
Ellos no saben estacionar 

  

Necesitan infinidad de indicaciones. Y así y todo muchos no lo consiguen. Más 

arriba, no, no tanto, te pasaste, más abajo, bueno tan abajo no, más arriba, no ahí 

en el costado no hay nada, seguí seguí más arriba, ahí casi, un poquito más 

arriba, un pelín más, no, porqué otra vez abajo, a ver, un poco más arriba, ahí 

ahí… no, ahí no...  

Y sucede lo inevitable. Esa incipiente dosis de excitación que pretendías 

encauzar, se va al carajo en ese desdichado momento en que te convertís en La 

Gallega del GPS.  

Entonces, agotada y defraudada le decís, vení campeón, subí subí. Sabés qué, 

otro día seguimos con las clases de manejo y ahora podemos ver esa película 

iraní que me comentaste y que tanto te gusta. O veamos Aldosivi vs. Chacarita, 

vos sabés que te re banco con el fútbol. 

Encima hay que tener la precaución de no celebrar con aullidos y alaridos de 

satisfacción, en el milagroso caso que acierten con el lugar, porque se pueden 

asustar, levantar la cabeza y  mirarte desde ahí abajo como minero cianótico. 

Ergo, hay que volver a empezar de cero con toda la sarta de indicaciones. 

Inhumano. 

Las mujeres son en buena parte responsables de la existencia estos conductores 

impresentables, porque no se atreven a decirles que estacionan para el tujes. Y 

también muchos varones, que se creen falsamente ases del volante y que ya no 

tienen nada para aprender. Hay que decirles con todas las letras y fuerte y claro 

que ESTACIONAN MAL. Porque si no estamos contribuyendo a que vayan 

juntando multas por la vida y haciendo infeliz a un montón de gente. 

Cierta vez, estando yo con un señor que estacionaba bien feíto, (apenas tenía 

carnet para triciclo), le dije, contundente, a lo Mirtha,  así no!, así no!. Y en la 

siguiente cita… (y si, cuando la soledad aprieta aceptamos hasta gente sin licencia 



ni dni), el muy orondo emite, de sopetón y orgulloso de haber estado haciendo la 

tarea en relación a mi última advertencia, el siguiente zócalo de Crónica: “estuve 

viendo películas!” eeeeehhhh?? WTF!, no podés recibirte de pelotudo tan rápido, 

qué carrera meteórica.  Le entregué el diploma y go home! 

Igual, en este punto, mi espíritu  docente que nunca me abandonará no puede 

dejar de pensar que el educando, se preocupó por su carencia cognitiva y motriz, 

y se ocupó en buscar un recurso didáctico, y el cine vaya si lo es. Así que, un 

manto de piedad con el catador de películas de muchas equis.  

El siguiente caso es muy esperanzador.  

Él estacionaba más o menos, no era el desastre del degustador de películas sin 

diálogo, pero tampoco te estacionaba a 45° marcha atrás, en una maniobra, con 

una sola mano y con la otra haciendo una bolita de moco. Pero bueno, sabemos 

que con cuatro también se aprueba. La cama no era Disney pero sí una calesita 

bien iluminada. Por eso nunca le dije que estacionaba mal, se las rebuscaba. Un 

día se termina la relación, como se terminan todas las cosas. Chim pum pam, a 

otra cosa mariposa.  

Pasado un tiempo nos reencontramos casualmente y él insistió con volver a subir 

a la calesita. Yo me resistí bastante, de verdad, créanme, yo cuando corto, corto y 

chau pinela. Pero bueno, una vuelta no se le niega a nadie.  

Madre de Dios!! San Judas Tadeo!! Difunta Correa!! Gauchito Gil y todos los 

dioses del Olimpo!!! Tremenda master class de estacionamientoooooo!!. Alta 

concentración, expertise y rapidez en encontrar el lugar sin gps!!!. No me daban 

las manos para llenarle el boletín de dieces. Era Disney, EuroDisney y el carnaval 

de Gualeguaychú todo junto. Un tsunami. Montaña rusa con muchos rulos. Creo 

que perdí el conocimiento. Con razón su insistencia. Quería mostrarme la 

obtención de su licencia de conducir profesional nivel nave espacial !. Me acuerdo 

y me acaloro. Pasame un toallón mojado.  

Alabado sea el paréntesis en que dejamos de vernos y alabadas las docentes con 

tremenda vocación didáctica con las que se cruzó este señor en ese período. 

Porque este no aprendió mirando películas. Este aprendió con mucha práctica, 

con sustento teórico claro, pero con mucho trabajo de campo y horas de volante 

con excelentes docentes. Gracias totales! 

No duró nada el reencuentro, porque yo había decretado el corte hace rato, pero 

me hace muy feliz pensar que este individuo anda estacionando a la perfección 

por la vida y haciendo aullar de goce a medio padrón electoral. Además es un 

claro ejemplo de superación. 



Creo haber aprendido algo. Que ya no estoy para dar clases de estacionamiento y 

ubicación satelital, que pretendo que vengan con los contenidos básicos 

aprendidos y que el nivel mínimo de la licencia que aceptaré es de auto familiar 

para arriba.  

La película iraní, metétela en el orto.  


